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Las opiniones y datos que figuran en este 
trabajo son responsabilidad délos autores, 
sin que el Centro Latinoameri«ano de Demo-
grafía (CELAOE) sea neoesari amenté partí-
cipe de ellos. 
IffîSTHSÎ 
Este es el primer trabajo de una serie de monografías destinadas a probar 
distintos métodos útiles a la demografía-histérica de América Latina. Aquí se 
han explotado los registros de las tres más antiguas órdenes religiosas de 
Santiago (una de monjas y dos de nonjes) para obtener tablas de vida de adul-
tos en los siglos XVIII y XIX* 
Si bien el conjunto estudiado constituye un grupo selectivo, ofrece ex-
celentes posibilidades para llevar a cabo estas estimaciones. Sobre todo por 
la tan corriente inseguridad de las fuentes histéricas para estudios de morta 
lidad, este trabajo se justifica plenamente. 
El total de la muestra comprende 585 casos, 285 hombres y 300 mujeres, 
que vivieron entre los años 1655 y 1933« La esperanza de vida para una mujer 
de 25 años en Chile en la primera mitad del siglo XIX fue de 35,72 años y para 
un hombre de la misma edad de 33,04. 
Las estimaciones obtenidas para Chile en el período mencionado, se compa-
ran con las que se conocen para Holanda y Suecia de la misma época, sin mos-
trar prácticamente diferencias. 
Los resultados son presentados por sexos y por épocas. El trabajo meto-
dológico se ilustra con dos apéndices que se refieren à modos de obtener ta-
blas de vida. 
SUMMARY 
This is the first study in a series of monographies that intend to test 
the various useful methods for Historial Demography in Latin America, Here 
are exploited the records of the first three religious orders in Santiago (one 
of nuns and two of monies), for obtaining life tables for adults in the XVIII 
and XIX Centuries, 
Even if the group studied is a selected one, it presents excellent condi-
tions to carry out these estimates, Namely, the usual uncertainty of histori-
cal sources dealing with mortality records, fully justified the fulfillment of 
this work. 
The whole sample comprises 585 cases, 285 men and 300 women that lived 
between the years 1655 and 1935. According to the results, life expectancy 
for a female in Chile in the first half of the XIX Century at the age of 25, 
is of 35.72 years and for a man, of 33.04, 
Life expectancy results obtained for Chile in the mentioned period, are 
compared to those belonging to Holland and Sweden in equal times, providing us 
almost no difference. 
The results are presented by sexes and by epochs. The methodological 
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IiTTRODUCCI® 
Uno de los propósitos fundamentales de los trabajos sobre Demografía 
Histórica que ha iniciado el CELASE es ilustrar la aplicación de técnicas de 
análisis demográfico a datos disponibles en América Latina desde la época 
colonial» 
El primer estudio en esta serie de trabajos, trata de la estimación de 
la mortalidad de religiosos a partir de información obtenida en tres conven-
tos de Chile, complementada con la que se obtuvo de registros de cementerios. 
Consta el estudio de dos partes: una de ellas, elaborada por un historiador, 
describe las fuentes de los datos, la forma en que fueron recogidos, y algu-
nas circunstancias vinculadas con la vida monacal en los conventos que se 
estudiaron. La segunda, preparada por demógrafos, se ocupa del análisis de 
la información. 
Conviene advertir al lector desde un principio que el resultado de esta 
investigación, la estimación de la mortalidad de religiosos, por referirse a 
un grupo seleccionado, posiblemente no constituye una buena representación 
de la mortalidad de toda la población. Sería, desde luego, de mayor interés 
conocer la mortalidad de la población en general, que la de un grupo selec-
cionado. Ese propósito, sin embargo, es mucho más difícil de alcanzar. En 
Demografía Histórica se trata generalmente de sacar el mayor provecho posi-
ble de los datos disponibles que de seleccionar la estilación que se desea-
ría hacer. 
La información sobre ingresos a los conventos y sobre las muertes de 
los monjes, cuando consigna la edad, se presenta como ideal para los propó-
sitos de construir una tabla de vida. Este instrumento estadístico puede 
imaginarse como la historia de una cohorte de personas seguidas a través de 
la vida de cada una de ellas, en la que se registra la edad a la muerte de 
cada componente. 
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La idea de -estudiar la mortalidad basándose en datos similares en su 
naturaleza a los que consideramos aquí no es ciertamente novedosa (l). Lo 
dnico que posiblemente sea original en este documento es que la información 
que se analiza proviene de fuentes de datos de América Latina y que se re-
fieren a períodos muy antiguos. 
I. ELABORACION HISTORICA 
1, Los primeros conventos en Santiago. 
Los primeros religiosos llegaron a Chile acompañando a las huestes que 
iniciaron la conquista. Representantes del clero regular demoraron un poco 
aás: primero fueron los padres mercedarios llegados el año 1548, posterior-
mente los dominicos y luego los primeros cuatro franciscanos en el año 1553«(2) 
Desde entonces las parroquias, los conventos y los colegios religiosos se 
multiplicaron rápidamente, no sólo en Santiago sino también en otras ciuda-
des del país. 
El cronista Antonio Vásquez de Espinosa, al describir la ciudad de 
Santiago por el año 1614, explica: "Hay en la ciudad de Santiago iglesia 
Catedral, con obispo, y nueve prebendados que la asisten y sirven, y 35 clé-
rigos con los doctrineros, que acudían a decir misa a las chacras y haciendas, 
Hay además de la matriz dos iglesias parroquiales, que son la de San Lázaro 
y San Saturnino; cinco conventos, Santo Domingo tenía 70 religiosos, con al-
guna renta, una chacra, viña, y una estancia con 6 negros para el beneficio 
de ella, San Francisco tenía 40 religiosos. San Agustín 30, tenía chacra 
y viña con 6 negros para el servicio y beneficio de ella. ...Hay dos monas-
terios de monjas, uno de Santa Ménica, sujeto al ordinario, que tenía 90 re-
ligiosas con alguna renta, una chacra y viña para el sustento y regalo de 
las monjas. Otro monasterio de Santa Clara, sujeto a los religiosos de San 
Francisco, se fundó con 13 religiosas que vinieron del monasterio de la ciu-
dad de Osorno, que se despobló por la rebelión y alzamiento general de los 
indios de Chile al fin del año 1598, cuando mataron al gobernador Martín 
García de Loyola. Hízoles Su Majestad merced de 6.000 pesos, con que 
compraron un sities en que- iban edifica-ido el_ referid® año de 1514, Tenía 
entonces 30 religiosas con alguna renta, y una estancia, al presento es muy 
buen monasterio y se ha aumentado mucho,;. ( 3 ) 
Está claro que desde comienzos del siglo XVII existían en Chile y en 
Santiago especialmente, una serie de órdenes religiosas con dotaciones 
regulares de monjes. En la instancia de encontrar conventos que pudieran 
proporcionamos la mayor cantidad posible de datos sobre la longitud de vida 
de cada vino de sus miembros, nos fue preciso considerar la antigüedad y ri-
queza documental de sus archivos, su organización y al mismo tiempo la acce-
sibilidad que a su consulta podía obtenerse. Tomando en* cuenta estos facto-
res escogimos tres de los más antiguos de Santiago, enumerados por el cronis-
ta arriba citados el de Santa Clara de religiosas, que como hemos visto fue 
fundado en Santiago el año 1590; el de la Orden de San Prancisco, que data 
en Santiago desde el año 1572 y el de San Agustín fundado en 1595« 
Para efectos de nuestra investigación 110 es muy importante el número de 
monjas y monjes que cada convento tuviera en diferentes épocas de su existen, 
cia, pero sí lo es el registro acusioso de la fecha de nacimiento de cada 
uno, de sus miembros del año en que tomaron el hábito o el velo y la fecha 
en que fallecieron, Sin embargo, para dar lina idea de la magnitud del con-
junto trabajado podemos decir algo al respecto. El conjunto de monjas de 
Santa Clara, que era de 30 en 1514, subió hasta llegar a 50 en la mitad del 
siglo XVIII y se ¡aantuvo así hasta el fin del decenio de 1820, para comenzar 
a decaer en su número hasta llegar aproximadamente a 30 de nuevo a fines del 
siglo pasado. ( 4 ) 
Los momentos de mayor población de religiosos son los mismos en las dis 
tintas órdenes que se habían instalado en el país. La mayor cantidad corre_s 
ponde, en general al siglo XVIII que se caracteriza por su gran fervor reli-
gioso, al paso que la población aumenta y la gravitación de la Iglesia en 
aspectos culturales, económicos y sociales llega a su plenitud, lio hay que. 
olvidar que algunas de estas órdenes, los franciscanos señaladamente, jugaron 
un importante .papel como misioneros entre los indios rebelados 'o aún no con-
vertidos,' lo que provocaba una mayor demanda de ellos. Los 40 religiosos de 
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San Francisco que había en Santiago en 1514, fueron aumentando hasta llegar 
a 70 a mediados del siglo siguiente. 
Desde 1810 en adelante co;iie.:za a desarrollarse lentamente una crisis 
del espíritu religioso que caracteriza al período colonial. Esta crisis se 
acoiapaña de una pérdida gradual del poder económico., influencia social e in-
gerencia administrativa del clero. El fenómeno culmina poco después de la 
mitad del siglo XIX y repercute naturalmente en la cantidad de religiosos 
que pobló, los conventos. los franciscanos disminuyeron a menos de 40 a 
fines del siglo pasado. (5) 
Los religiosos de San Agustín corren una suerte parecida a los preceden 
tes, de 30 que son en 1614, llegan a ser 58 en Santiago de 1743 y disminuyen 
notablemente desde principios del siglo XIX. (5) 
Hay que aclarar que estados refiriéndonos a la cantidad de religiosos 
con hábito, ya que especialmente durante el período colonial acostumbraban 
poblar los conventos una cantidad de personas que no eran exactamente reli-
giosos regulares. Cuando las monjas Claras, por ejemplo, no sumaban más de 
50 en el convento moraban más de 100 personas. Además de las monjas misaas 
había hermanas, sirvientas y esclavas, huérfanos y niñas de poca edad en 
carácter de educandas o en custodia y un ntüiaero variable de novicias que 
aspiraban tomar el velo de la orden. ITuestra investigación eliminó total-
mente de sus cómputos a todos ellos, porque su permanencia solía ser fugaz 
dentro del convento y porque no sé llevaba un registro cuidadoso de sus 
datos personales. 
2. La docuiientación conventual y la empleada en la investigación. 
La organización administrativa de la Iglesia en Hispanoamérica, tiene 
su origen en la reestructuración eclesiástica efectuada en el Concilio de 
Trento de 1545 a 1563. Las modificaciones impuestas fueron traspasadas in-
tactas a América'por el clero español. Esta nuera legislación ordenaba man-
tener en los Conventos una serie de registros referentes a distintos aspec-
tos de la vida de la institución. ( 7 ) 
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Para los efectos de nuestra investigación los documentos más importantes 
fueron los siguientes: 
1) Libros de Atestatos, donde se anotaban, los nombres y los testimonios 
que se recogían sobre los novicios al ingresar como tales. 
2) Libros de Toma de Hábitos, que también se llamaban de. ¡'vesticiones;i 
y que servían para anotar allí las diligencias y el cumplimiento de los requi-
sitos que se exigía a los novicios inmediatamente antes de tomar los hábitos. 
3) Libros de Profesiones, en los que se deja constancia de los novicios 
que han hecho los votos de obediencia, pobreza y castidad. 
4) Libros de Defunciones, que estaban destinados a registrar la fecha 
y los pormenores del deceso de cada religioso. 
5) • Libros de Espolios, donde a propósito de los bienes o de los testa-
mentos dejados por los religiosos difuntos se puede saber o confirmar la fecha 
del deceso, ( s ) 
Para completar o cpnfirmar fechas de defunciones hubo de usarse también 
alguna documentación indirecta como algunos volúmenes de los llamados Libros de 
Gastos, tan"útiles a la Historia Económica, Estos documentos pertenecen a la 
serie de registros de hechos económicos de los conventos; allí se anotan los 
gastos que se hacen día a día incluyendo los efectuados a propósito de ceremo-
nias fúnebres, con lo cual suele aparecer con bastante exactitud la fecha de 
fallecimiento de algrin religioso. (9) 
Por último, con el fin de ubicar o confirmar fechas tanto de nacimientos 
como de muertes de franciscanos y agustinos, se consultaron los primeros volú-
menes del registro del' Cementerio General de Santiago, que comienzan en el año 
1C22 bajo los nombres de Libros de Partida de Pobres y Libros de Partida de 
Pagos. (10) 
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3, Las etapas metodológicas generales. 
Todos los conventos que fueron objeto de nuestra investigación poseen do-
cumentación que arranca prácticamente desde el momento de su fundación, sin 
embargo ella se refiere en general a donaciones recibidas y a registros de 
caracter económico. Los antecedentes personales de los religiosos no existen 
en una serie continua y sistematizada sino hasta muchos años después de funda-
do el cqnvento. En nuestra investigación dejamos de lado aquellos casos espo-
rádicos y aislados en que constaba el ingreso o el fallecimiento de la primera 
generación de la orden en Santiago y comenzamos a registrar aquellos hechos 
desde el momento en que la información, completa o no, apareció sistematizada. 
De este modo, las monjas de Santa Clara las consideramos desde el año 1706, 
los raonjes de San Agustín a partir de 1596 y los Franciscanos desde el año 
1794. 
Leyendo los libros manuscritos enumerados en páginas anteriores, se con-
feccionó una ficha personal para cada religioso, ordenándolas por apellido en 
una primera instancia, incluyendo: nombre, fecha de ingreso al convento como 
novicio, fecha de profesión, fecha de nacimiento, lugar de nacimiento, nombre 
de los padres y nombre de los padrinos de bautismo, si aparecían. El nombre 
de los padres y lugar de nacimiento se tomaron pensando en la posibilidad de 
ubicar la partida de bautismo correspondiente en las parroquias que fueran del 
caso; afortunadamente esto, que habría significado quizás aumentar al doble el 
tiempo dedicado a la investigación, no tuvo que hacerse. 
Una vez tomados los datos se procedió a la estimación de la edad de pro-
fesión y de la edad de muerte, con procedimientos que se describirán separadas-
mente. A esta altura de la investigación se hizo una prueba metodológica con 
una pequeña muestra del total, sacada de los casos que no presentaban problemas 
ni omisiones en sus datos básicos. Estos fueron 39 franciscanos y posteriors-
mente 50 monjas, con ellos se confeccionó una curva de mortalidad que presen-
taba algunas anomalías explicables por el pequeño número de casos considerados, 
pero que en general podría calificarse como correcta. El resultado de la mues-
tra nos indicaba que el camino que seguíamos era correcto. 
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Luego se procedió a una minuciosa revisión y afinamiento de todos los 
datos con que contábamos. En esos momentos ocupamos un tipo de documentación 
que no era propiamente el que registraba los datos requeridos, como los Libros 
de Cuentas, mencionados anteriormente, que nos sirvieron para confirmar fechas 
que antes no parecían seguras, 
4. La edad de profesión y de muerte* El tiempo vivido. 
Contábamos con la fecha de muerte de la totalidad de los casos (cerca de 
600) excepto para 17 monjas y 29 monjes, los que fueron definitivamente eli-
minados, Entre ellos, algunos religiosos nacidos en el extranjero. 
Hay que agregar que en varias ocasiones los registros de muerte nos indi-
caron - o nos confirmaron- las fechas de nacimiento y de toma de hábito, ya 
fuera pox'que la comprendían expresamente o porque indicaban junto a ella los 
años vividos por el sacerdote en el convento. 
Finalmente, el conjunto de monjes estudiados está compuesto por monjes 
nacidos entre 1655 y 1892 y sus fallecimientos ocurrieron entre 1728 y 1933. 
De tal modo que no existe en el conjunto estudiado ningiSn sobreviviente en la 
actualidad. 
La edad de profesión tuvo para nosotros fundamental importancia ya que nos 
permitió junto con la fecha de muerte, obtener indirectamente la fecha de naci-
miento y a su vez el tiempo vivido en el convento. Entre la fecha de profe-
sión y la fecha de ingreso al convento optamos por la primera debido a que áe 
de no ser así habríamos incluido al porcentaje de novicios que nunca profesó 
y, como es obvio, nunca murió en el convento. Se tuvo siempre en cuenta 
que el período de noviciado no fue nunca superior a dos años. 
La diferencia de la edad de ingreso de hombres y mujeres también se tomó 
en cuenta en la investigación. Entre aquellos la edad promedio de ingreso era 
de 25 años, para la primera mitad del siglo XIX. En las monjas las edades de 
ingreso fluctuaron entre los 15 y los 17. Usando estos promedios, que había-
mos obtenido de las fichas en que los datos estaban completos, asignamos al 
grupo quinquenal 20-24, 19 casos de religiosos sin edad de profesión al grupo 
quinquenal de 15-19, 40 caso3 de monjas en la misma situación. 
Habría aún que hacer des aclaraciones-reepecto a la edad de profesión: 
la primera es que en ningún caso estas edades podían haber sido menores a 14 
ó 15 años, ya que la legislación eclesiástica al respecto exigía que la pro-
fesión fuese un acto de libre voluntad del interesado y se astiraaba que tal 
capacidad se obtenía solamente después de la pubertad, época en que se comen-
zaba a ser "gente de razón". 
La otra cuestión, que tiene relación con. la primera, y que es de impor-
tancia en el conjunto de esta investigación, es que el paso del noviciado a 
la profesión no solamente requería una cierta edad y madurez, sino también un 
examen de la salud del novicio» Fue usual que en las certificaciones finales 
entregadas antes de tomar el hábito se atestiguara-que el o la novicia, "está 
libre de enfermedad, pública o secreta, que sea contagiosa etc.1'. 
II. LA MEDICION DEL RIESGO AHTfAL DE MORIR SEGUN LA EDAD. 
1. La idea fundamental de una tabla de vida. 
Si existiera la posibilidad de seguir a cada individuo integrante de una 
cohorte, definida ésta con algún criterio, a lo largo de su vida registrando 
la edad a la que muriera, entonces sería posible medir el riesgo anual de mo-
rir a lo largo de un tramo de edades, que.designaremos en general x a x+n, 
calculando el cociente entre el número de muertes ocurridas a miembros de la 
cohorte estudiada, entre x y x+n y el tiempo' vivido por los componentes de la 
cohorte, medido en años, también entre las edades x y x+n. Esa medida se lla-
ma tasa media anual de mortalidad entre x y x+n, se designa rm y se define, n x 
como queda dicho, por la relación: 
D n x m = n x E n x 
donde D representa el número de muertes en la cohorte, con edades entre x n x ' ' 
y x+n, y E^ el tiempo vivido, medido en arios, por los componentes de la 
cohorte a lo largo del mismo intervalo de edades. 
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Claro está que para que esa medida sea representativa de la mortalidad de 
la cohorte, no debiera ocurrir que algunos individuos escapen al registro en 
razón de constituir casos seleccionados. Por ejemplo, que los individuos en-
fermos hubieran sido dados de baja de la cohorte. 
2. Algunas estadísticas sobre el conjunto de casos estudiados. 
La información que es posible recoger de los archivos de los conventos 
sobre la edad al ingreso y la edad a la muerte de cada miembro, parece ser 
exactamente la que demandaría un ejercicio estadístico como el que se deja 
esbozado en el puntó anterior. 
Parece oportuno presentar aquí algunas características de la información 
que será analizada. Se registraron en total 585 casos; 285 de monjes y 300 
de monjas. Los monjes pertenecían a dos órdenes; San Agustín (l9l) y San 
Prancisco (94). Todas las monjas eran Claras. 
Clasificados seg&i año de nacimiento se advierte que los años extremos 
son 1655 y 1892. La mediana, esto es, el año de nacimiento que divide el 
grupo total en dos componentes iguales, resulta 1765. Los nacidos entre 1655 
y 1765 se designan "antiguos"; los nacidos a partir de 1766 se llaman !ímoder-
nosji. Los primeros se distribuyen en torno al año 1732 (la mediana de ese 
grupo); los modernos al año 1808. Esta división tiene como propósito, segdn 
se verá más adelante, estimar la mortalidad de dos épocas a fin de investigar 
si se presenta alguna indicación de cambio en el nivel de la mortalidad a 
través del tiempo. Deberá tenerse presente que se utiliza en la definición 
de las dos épocas el "año de nacimiento", y no como podría haberse hecho con 
mayor propiedad, pero a costa de un trabajo mayor, el "tiempo vivido" en dife-
rentes épocas. Es difícil, por lo tanto, conocer exactamente durante qué años 
vivieron cada uno de los dos grupos, lío tiene esto mayor importancia, porque 
lo que se busca es sólo una aproximación, no una medida exacta, de la defini-
ción de cada época. Puede así establecerse en forma aproximada que los 
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antiguos vivieron su vida conventual, predominantemente entre 1757 y 1807; los 
modernos, por su parte, pueden ubicai'se en el tiempo, entre 1807 y 1867. Como 
se ve la experiencia conjunta cubre fundamentalmente más de un siglo, entre 
1757 y 1867. 
3. Definición del conjunto que se estudia. 
Un primer examen de las tasas anuales de mortalidad calculadas para grupos 
quinquenales de edad y con toda la información recogida, los 585 casos, puso 
de relieve que la incidencia de la mortalidad en los dos primeros grupos de 
edades considerados presentaba un comportamiento difícil de interpretar. 
(Véase Cuadro 2 y Gráfico l). Elaborada la información por sexo, se advirtió 
que las tasas de esos grupos (15-19 y 20-24 años) en el caso de las mujeres 
mostraban valores muy altos, superiores a los correspondientes a los grupos de 
edades siguientes; en el caso de los hombres presentaban niveles muy bajos, en 
comparación con los de grupos de edades posteriores. 
Es posible que ambas tendencias sean reales: que la mortalidad de mujeres 
muy jóvenes superara la correspondiente a mujeres de, digamos 25-34 años, y 
que la de los hombres jóvenes mostrara niveles muy bajos. Una razón que po-
dría explicar lo primero es la alta incidencia de la tuberculosis en niñas 
jóvenes en el pasado, fenómeno ampliamente conocido (ll); vina explicación de 
lo segundo podría ser que operara un proceso de selección en los años que 
seguían inmediatamente al ingreso al convento. Pudo averiguarse que los pos-
tulantes debían gozar de buena salud al ingresar, lo que quedaba establecido 
en una declaración que formulaban. 
Estas explicaciones, aunque plausibles, no pueden aceptarse como válidas 
en razón de la pequeñez de loa números que se manejan. Hay registradas sólo 8 
muertes de hombres y 27 de mujeres, 35 en total, por debajo de los 25 años. 
Además, en el caso de las mujeres, puede ser un factor de perturbación impor-
tante en la determinación de tasas de mortalidad en edades muy jóvenes, la 
asignación de la edad a la entrada (16 años) en un grupo numeroso. 
) ( 
Per eatas rabones ne decidió estimar la mortalidad sólo a partir c.e los 
25 años. Los casos considerados, por lo tanto, se reducen de 505 a >130. 
lia el Cuadro 1 se presenta todo el material recogidos los 585 caaos iaave_s 
tigados clasificados segán la edad al ingreso (registrada o estimada) y segón 
la edad a la muerte. Se muestra además'la información clasificada por sexo y 
por época (antiguos y modernos, aegtía la definición que se dió antes), 
4. Cálculo del tiempo vivido dentro de un tramo de edades. 
La determinación de la tasa anual de mortalidad, segdn se ha visto, re-
quiere de la medición del tiempo vivido por la cohorte a lo largo de un tramo 
de edades. 
Consideremos cómo se establece este valor y hagamos ese examen-utilizando 
un ejemplo ilustrativo: supongamos que se trata de establecer, con la informa-
ción referente al total de los casos que aparecen en el Cuadro 1, cuál fue el, 
tiempo vivido en el tramo anual definido por las edades exactas 30 y 31 años. 
Dicho en otras palabras ¿cuántos años vivieron entre las edades exactas 30 y 
31 años, los 505 monjes investigados? 
Hay ventajas prácticas que aconsejan plantear el problema preguntándonos 
primeramente cuántos pudieron llegar a cumplir los 30 años, considerando a 
todos los ingresados antes de esa edad y, separadamente, cuántos no alcanzaron 
a cumplir esa edad por haber muerto antes, Puede pensarse, con razón, que los 
que entraron antes de los 30 y fallecieron también antes de los 30 años no 
deberían ser tenidos en cuenta. Como queda dicho es más cómodo considerarlos 
primero como posibles sobrevivientes (sumando) y luego como muertes anteriores 
a los 30 años (restando). La contribución de estos casos al tiempo vivido 
eitre los 30 y los 31 años es, desde luego, nula. 
El tiempo vivido entre las edades 30 y 31 años, por los que ingresan 
antes de los 30 años, si ninguno de ellos muere en ese intervalo de 50 a 31 
aaoa (más adelante se examina esa posibilidad), puede expresarse como la dife-
rencia entres (a) el total de los que entran entre los 12 y los 29 años cumpli. 
dos (12 es la edad menor entre los casos considerados) y (b) el total de los 
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Cuadro 1 
LIONJES CLASIFICADOS SEGUN EDAD DE INGRESO, n , Y DE MUERTE, d , POR SEXO Y 





Por sexo Por época de nacimiento 
Hombres 
n x dx 





12 1 1 _ 1 _ 
13 1 - - 1 - - - 1 -
14 3 - - - 3 - 1 - 2 -
15 4 - 3 
r 1 - 1 - 3 -
16 304 - 82 - 222 - 222 - 82 -
17 28 3 24 - 4 3 14 3 14 -
18 38 3 34 - 4 3 16 2 22 1 
19 24 6 23 1 1 5 11 4 13 2 
20 32 5 29 2 3 3 5 2 27 3 
21 15 3 13 1 2 2 4 2 11 1 
22 20 3 15 2 5 1 2 1 18 2 
23 15 8 10 1 5 7 1 3 14 5 
24 10 4 3 1 7 3 2 3 8 1 
25 33 6 31 3 2 3 9 4 24 2 
26 5 2 3 1 2 1 1 1 4 1 
27 8 3 3 1 5 2 2 3 6 -
28 7 5 3 2 4 3 1 3 6 2 
29 6 8 2 5 4 3 1 2 5 6 
30 5 4 2 3 3 1 - 1 5 3 
31 2 3 1 1 1 2 - 2 2 1 
32 2 12 - 5 2 7 - 4 2 8 
33 4 6 1 4 3 2 1. 2 3 4 
34 4 1 1 - 3 1 - 1 4 1 
35 2 4 _ 1 2 3 - 4 2 
36 2 4 1 3 1 1 1 3 1 1 
37 1 5 - 2 1 3 - 2 1 3 
38 1 3 - 1 1 2 - 3 1 ^ 







x "x dx "x d x "x dx 
40 1 9 T- 8 1 1 - 5 1 4 
41 4 11 1 2 3 9 1 4 3 7 
42 - 6 4 - 2 - 3 3 
43 - 7 - 3 - 4 - 3 _ 4 
44 - 7 5 - 2 - 3 - 4 
45 - 9 - 4 5 3 „ 6 
46 - 9 7 - 2 - 4 _ 5 
47 - 7 - 3 - 4 - 3 « 4 
48 - 8 - 6 - 2 - 6 < - 2 
49 - 12 7 - 5 - 5 - 7 
50 2 10 - 6 2 4 1 7 X 3 
51 - 10 - 3 - 7 - 5 - 5 
52 - 9 - 6 - 3 - 5 - 4 
53 - 8 - 4 - 4 - 5 _ 3 
54 - 15 - 8 - 7 - 6 - 9 
5 5 - 15 - 8 - 7 _ 9 6 
56 - 8 - 5 - 3 - 2 - 6 
57 - 18 8 - 10 - 11 - 7 
5 8 - 6 - 5 - 1 - 3 - 3 
59 - 10 - 3 - 7 - 2 - 8 
60 - 20 - 16 - 4 _ 7 _ 13 
61 - 10 - 3 - 7 - 8 • 2 
62 - 17 - 12 - 5 - 9 - 8 
63 - 6 - 3 - . 3 - 3 _ 3 
64 - 10 - 5 - 5 - 5 - 5 
65 - 14 - 8 - 6 _ 8 6 
66 - 12 - 8 - 4 - 4 - 8 
67 - 8 - 3 - 5 - 2 - 6 
68 - 16 - 12 - 4 - 10 - 6 
69 - 11 - 6 - 5 - 2 - 9 
Por época de nacimiento 
Durante 1765 Después de 
o antes 1765 
n x dx °x 
(Continúa) 
} u ( • 
-Cuadro 1 (Conclusión) 
Por sexo Por época de nacimiento 
Edad Total 
Hombres Mujeres Durante 1765 Después de 0 antes 1765 
X d x nx d x d x "x d x "x dx 
70 11 1 10 5 6 
71 6 1 5 - 3 3 
72 12 3 9 - 5 7 
73 7 4 3 - 4 3 
74 12 5 7 - 5 7 
75 11 4 7 - 3 ' - 8 
76 7 4 3 - 6 1 
77 8 6 2 - 7 1 
78 9 3 6 - 8 1 
79 7 2 5 - 4 3 
80 9 5 4 - 7 2 
81 7 l 6 - 4 3 
82 5 2 3 - 5 -
83 1 - 1 - - 1 
84 6 4 2 - 4 2 
85 6 3 3 - 2 4 
86 5 3 2 - 3 2 
87 2 X ' - 1 2 
88 3 - 3 - 1 2 
89 3 2 1 - 3 « 
90 5 1 4 - 2 3 
91 3 1 2 - 1 2 
92 - - - - - - -
93 - - - • • 
94 1 - 1 - - • 1 
95 1 - 1 - - 1 
96 1 - 1 - 1 -
97 - T -
98 _ - - - - — — 
99 5 - 5 - 2 3 
TOTAL 585 585 285 285 300 300 297 297 288 288 
que fallecen también entre esas edades. Si con y representamos a los 
ingresados y a las muertes de edad alcanzada x, respectivamente, los totales 
(a) y (b) quedan definidos así: 
29 
(a) total de ingresados antes de los 30 años n = 554 
12 2 
29 
(b) total de muertes antes de los 30 años ¿T d = 59 
12 x 
Para completar el cómputo del tiempo vivido entre las edades exactas 30 
y 31 años falta todavía: (c) sumar la contribución de los que ingresan con 
edad cumplida 30 años y que viven, consecuentemente, parte del año de vida 
entre los 30 y 31 años como componentes de la cohorte, y (d) restar el tiempo 
que no viven, entre las edades 30 y 31 años, los que mueren con 30 años cum-
plidos. 
En lugar de establecer con precisión el tiempo vivido por cada componente 
de los grupos (c) y (d) basta con hacer una estimación simplificadora: suponer 
que ese tiempo es, en todos los casos, de medio año. De este modo la contri-
bución al tiempo vivido por la cohorte de los ingresados y muertos con 30 años 
cumplidos es la siguiente; 
(c) h 3 0 = | 5 = 2,5 
(d) ¿ d 3 Q = £ 4 = 2,0 
Parece casi innecesario señalar que los que ingresan con 31 años o con 
edades superiores no intervienen en la determinación del tiempo vivido que 
estamos examinando. 
Con el símbolo E^q se representa el tiempo vivido entre las edades 30 y 
31 años, su valor está dado, conforme con el análisis que precede por la reía 
ción: 
2s 29 
= T~ n . - V d + ¿ n„_ - d_A 3 12 12 p 
= 554 - 5 9 + 2 , 5 - 2 
= 495,5 
En general, para una edad cualquiera x, sé escribe inmediatamente: 
x-1 x—1 
E » r n - £ d + n, - ¿ d, 
X . 12 X 12 X X X 
5* El cálculo de las tasas anuales de mortalidad. 
En condiciones ideales, esto es, si la información que se analizara 
fuera muy numerosa y estuviera libre de errores, el cálculo de las tasas de 
mortalidad podría efectuarse para tramos anuales determinando el valor del 
tiempo vivido E^ . y estableciendo después el cociente que define la 
tasa central de mortalidad. 
Esta situación no se da generalmente. Tanto porque los datos no son muy 
numerosos cuanto porque están afectados por errores que no hacen aconsejable 
agrupar los datos a intervalos anuales. Lo más frecuente, si la cantidad de 
información lo permite, es calcular las tasas anuales de mortalidad por trae-
mos quinquenales de edad. Por suma de las muertes y del tiempo vivido, sepa-
radamente, de los cinco años que componen un grupo quinquenal, se obtienen el 
numerador y el denominador de la tasa. 
Es esto xlo que se hace en el Cuadro 2 para el total de la información y 
sus componentes según el sexo. Las tasas resultantes aparecen también en el 
mismo cuadro y están representadas en el Gráfico 1, 
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Cuadro 2 
DEPUEQIÖITEEL, 3ÜEL2POIVIDO Y TASAS CElîTïtAïiSS US IIOIÌTAUDAD, POR SEXO» 
Total Hoi'ìtres Mujeres 
Edad C? 5 X IH 5 X 5 X 
o/oo 
À 5 S x 5 X 5DX ,-E 5 X 5 X 
o/oo 
10-14 - 5 ,5 - - - - - 5 ,5 -
15-19 12 1 231,0 9 ,75 1 422,5 2 ,37 11 808,5 1 3 , 6 1 
20-24 23 2 174,5 10,58 7 1 035,5 6 ,76 16 1 139,0 14,05 
25-29 24 2 446,5 9 , 8 1 12 1 278,0 9 ,39 12 1 168,5 10,27 
30-34 26 2 449,5 10 ,61 13 1 269,0 10,24 13 1 180,5 11 ,01 
35-39 28 2 395,5 11,69 14 1 228,5 11,40 14 1 167,0 12,00 
40-44 40 2 235,5 17,89 22 1 128,5 19,49 18 1 107,0 16,26 
45-49 45 2 042,5 22 ,03 27 1 017,5 26 ,54 18 1 025 ,0 17,56 
50-54 52 1 812,0 28,70 27 882,5 30,59 25 929,5 26,90 
55-59 57 1 520,5 37,49 29 727,5 39,86 28 793,0 35 ,31 
60-64 63 1 208,5 52,13 39 545,5 71,49 24 663,0 36 ,20 
65-69 61 920,5 66,27 37 377,5 98 ,01 24 543,0 44,20 
70-74 48 653,0 73 ,51 14 261,0 53,64 34 392,0 86,73 
75-79 42 419,0 100,24 19 162,5 116,92 23 256,5 89 ,67 
80-84 28 238 ,0 117,65 12 87 ,0 137,93 16 151,0 105 ,96 
85-89 20 122,0 163,93 10 30,0 333,33 10 92 ,0 108,70 
90-94 9 46 ,5 193,55 2 2 , 0 1 000,00 7 44,5 157 ,30 
95-99 7 24 ,5 285 ,71 - - - 7 24,5 285 ,71 
15-24 35 3 405 ,5 10 ,28 8 1 458,0 5 ,49 27 1 947,5 13,86 
25-29 550 18 539,5 29,67 277 8 997,0 30,79 273 9 542 ,5 28 ,61 
TOTAL 585 21 945,0 26,66 285 10 455,0 27,26 300 11 490,0 26 ,11 
) 18 ( 
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Gráfico 1 
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En los capítulos que siguen nos ocuparemos de examinar y a justar esas 
tasas. Primeramente en el Capítulo III, consideraremos la experiencia del 
total de casos estudiados para luego, en el capítulo IY, examinar la mortali-
dad de algunos subgrupos. Se definen éstos por el sexo (hombres, mujeres) y 
por la cpoca de nacimiento (antiguos, modernos). 
III. LA MORTALIDAD DEL GRUPO TOTAL ESTUDIADO. 
En el Cuadro 2 y el Gráfico 1 aparecen las tasas anuales de mortalidad 
para grupos quinquenales del conjunto total estudiado, 550 personas. En este 
capítulo nos ocupamos del examen y el ajustamiento de esas tasas a partir, 
como se indicó anteriormente, del grupo 25-29. 
La representación gráfica (Gráfico l) en escala logarítmica pone de re-
lieve que las tasas para grupos quinquenales, entre el primero, correspondiera 
te al tramo 25-29 años, y el último, relativo al grupo 95-99 años, marcan 
una clara tendencia ascendente con la edad, que puede ser aproximadamente 
descrita per una línea recta. 
Esta forma de variar de las tasas de mortalidad o más propiamente, de 
los logaritmos de las tasas de mortalidad, según la edad, en el intervalo de 
edades consideradas, esto es, por encima de los 25 años, ha sido observada 
en múltiples ocasiones dando lugar a la conocida ley de Gompertz, establecida 
en 1825 (12). Parece, por lo tanto, justificado ajustar los valores observa-
dos suponiendo que la serie de tasas ajustadas debe seguir una curva de 
Gompertz. Los detalles de esta elaboración se dan en el Apéndice 1. En el 
Cuadro 3 aparece la tabla de vida resultante. 
En ella puede verse que la esperanza de vida a los 25 años para el con-
junto total estudiado es de 34.37 años. 
La esperanza de vida, a cualquier edad y en particular la correspondiente 
al nacimiento, representa un índice sintético de la tabla de vida. 
) t 
Cuadro 3 
TABLA DE VIDA DE LA POBLACIOH TOTAL ESTUDIADA 
Edad m 
- 5 x . 5 q x . . . 
1 . X _ 5 x 5 x T X g -X 
25-29 0 ,00831 0,040704 100 000 4 070 489 771 3 437 288 34,37 
30-34 0,01066 0,051916 95 930 4 980 467 167 2 947 517 30,73 
35-39 0,01369 0,066185 90 950 6 020 439 737 2 480 350 27,27 
40-44 0,01756 0,084108 84 930 7 143 406 777 2 040 613 24,03 
45-49 0,02254 0,106688 77 787 8 299 368 180 1 633 836 21,00 
5C-54 0,02894 0,134937 69 488 9 377 324 015 1 265 646 18 ,21 
55-59 0,03714 0,169923 60 111 10 214 275 013 941 631 15,66 
60-64 0,04767 0,212969 49 897 10 627 222 928 666 618 13,36 
65-69 0,06118 0,265319 39 270 10 419 170 301 443 690 11,30 
70-74 0,07852 0,328179 28 851 9 468 120 581 273 389 9 ,48 
75-79 0,10078 0,402492 19 383 7 802 77 416 152 808 7 ,88 
80-84 0,12935 0,488713 11 581 5 660 43 757 75 392 6 , 5 1 
85-89 0,16602 0,586622 5 921 3 473 20 919 31 635 5 ,34 
90-94 0, 21308 0,695113 2 448 1 702 7 988 10 716 4, 38 
95-99 0,27349 1,000000 746 746 2 728 2 728 3,66 
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líás adelante, cuando se construyen tablas de vida por sexo (para monjes 
y monjas separadamente) se comparan los valores obtenidos de esperanzas de 
vida a diferentes edades, con los correspondientes a tablas de vida de épocas 
similares de países europeos. 
IV. LA. liORTALIDAD S17 CUATRO SUBC01TJIMT0S DEL GRUPO TOTAL ESTUDIALO. 
En este capítulo nos ocuparemos del análisis de la información subdividji 
da según dos criterios; primero, según sexo, en hombres y mujeres, y segundo, 
según épocas, en antiguos y modernos. Ya se aclaró anteriormente el sentido 
de esta última clasificación. 
Un problema que debimos resolver antes cuando se estudiaban las tasas de 
la población total, el que se refiere a la inestabilidad debida a errores 
aleatorios derivados de la pequeííez de los números, se acentúa ahora cuando 
cada «no de los cuatro subconjuntos estudiados está constituido, aproximada-
mente, por apenas la mitad de los casos de la población total. 
Si se empleara el procedimiento descrito en el Apéndice I, que se apoya 
en las tasas de mortalidad calculadas para grupos quinquenales de edad, se 
observarían oscilaciones en el variar de las tasas según la edad muy grandes, 
excesivamente grandes quizás. Es conveniente, por esa razón disponer la in-
formación básica de modo tal que las tasas de mortalidad estén afectadas por 
errores aleatorios aproximadamente uniformes. 
Esto puede lograrse definiendo los tramos de edades de tal manera que el 
número registrado de muertes en cada uno de ellos sea aproximadamente el mis-
mo. La amplitud de los tramos de edades, claro está, resulta generalmente 
diferente de un caso a otro, esto es, de un tramo de edades al que le sigue. 
En el Cuadro 4 pueden verse los resultados de esta elaboración en los 
cuatro subconjuntos que se analizan. Se han definido, en cada caso, ocho 
tramos de edades, de diferente amplitud, procurando agrupar, en cada uno de 
ellos un minero uniforme de muertes. Cono la amplitud del tramo de edades es 
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ahora variable la designaremos, en forma genérica, con vina n. Hasta ahora 
habíanos considerado tasas anuales para una n=5, Ahora el valor de n será 
variable, como puede verse examinando el cuadro mencionado. 
En el Apéndice 2 se describe la forma en que esta información, es decir, 
las ocho tasas observadas de mortalidad de los cuatro subconjuntos, fueron 
ajustadas y cómo de ese ajuste resultaron cuatro tablas de vida, las que apa-
recen en los cuadros numerados 5, 5, 8 y 9 correspondiendo, respectivamente, 
a los hombres, las mujeres, los antiguos y lo3 .lodernos, 
1. La mortalidad por sexo. 
Las tablas de vida por sexo, Cuadros 5 y 6 y los Gráficos 2 y 3 muestran 
que el nivel de la mortalidad de los hombres superaba claramente al de las 
mujeres. Es esta una tendencia universal aunque, cuando se consideran expe-
riencias de mortalidad qúe reflejan niveles tan altos como los que correspon-
den al caso estudiado, no siempre el diferencial por sexo se manifiesta en 
forma tan categórica. En nuestro estudio, a los 25 anos la esperanza de vida 
de un hombre era de 33?04 años, en tanto que a una mujer correspondía un va-
lor de 35>72 años. 
Es de interés comparar estás tablas de vida con las que existen para 
algunas poblaciones europeas de épocas aproximadamente coincidentes con las 
que corresponden" a la experiencia estudiada. En el Cuadro 7 y el Gráfico 4 se 
se preseiítan valores de la esperanza de vida a diferentes edades, 30, 40, 50, 
60 y 70 años, en la población conventual que se estudia y en algunas poblacio-
nes europeas seleccionadas, del siglo XIX. En el Cuadro 7 se incluyen además 
valores de esa función correspondientes a tablas modelo de mortalidad con un 
valor de la esperanza de yida a la edad de 30 años aproximadamente igual al 
estimado para los monjes chilenos. , 
El examen del cuadro y gráfico indicados pone de relieve que los valores 
obtenidos sen plausibles: muestran niveles y tendencias, con la edad, simila-
res a los de las poblaciones con los que se comparan. Podríamos concluir que 
la íaortalidad del grupo examinado era apra.xiraadaaente equivalente a la de 
; 2 3 C 
Cuadro 4 
DEFUITCIOISS, IIEItPO VIVIDO Y TASAS CEITTRAISS SE ' -niWAT.TPAT), POR SEXO Y EPOCA 
Edad I n t e r -
v a l o 
n 
Hombres Edad I n t e r -
v a l o 
n 
Mu je res 
•tr D n x E n x m n x 
o /oo 
X D n x E n x m n x 
o /oo 
25 15 39 3 775,5 10 ,330 25 13 32 3 053,5 10,480 
40 8 36 1 754,5 20,519 38 10 36 2 194 ,0 16,408 
48 6 32 1 108,0 28 ,881 48 7 32 1 330,0 24,060 
54 5 34 759 ,0 44,796 55 6 ' 32 936 ,0 34,188 
59 4 34 483 ,0 70,393 61 7 35 859,5 40 ,721 
63 6 39 514,5 75,802 68 6 36 529,0 68,053 
69 9 34 4 3 1 , 0 78,886 74 7 34 3 6 1 , 0 94,183 
78 14 29 171,5 169,096 8 1 19 36 274 ,0 131,387 
Edad I n t e r -v a l o Hombres Edad 
I n t e r -
v a l o Mu je res 
n D n x E n x m n x 
o /oo 
X n D n x E n x m n x 
o /oo 
25 14 35 3 568,5 9 ,808 25 15 39 3 4 8 5 , 0 11 ,191 
39 10 38 2 219,5 17 ,121 40 7 33 1 512,5 21,818 
49 6 33 1 123,0 29,386 47 8 37 1 473 ,0 25,119 
55 6 34 915 ,0 37,158 55 5 30 746 ,0 40 ,214 
6 1 5 33 598,5 55 ,138 60 6 37 677 ,5 54,613 
66 8 35 690,5 50 ¡,688 66 5 35 396 ,5 88 ,272 
74 6 33 320 ;5 102 ,964 7 1 9 34 377 ,0 90 ,186 
80 20 36 203,0 177 ,340 80 20 28 228 ,0 122 ,807 
5 ( 
Cijad.ro 5 
TABLA DE VIDA MASCOLINA 
Edad G d I X m 5 X 5 LX T X 
o 
e x 
25-29 100 000 2 968 0,006025 492 580 3 304 054 33,04 
30-34 97 032 4 588 0,009686 473 690 2 811 474 28,97 
35-39 92 444 6 182 0,013837 446 765 2 337 784 25,29 
40-44 86 262 7 871 0 ,019121 411 632 1 891 019 21,92 
45-49 73 391 9 552 0 ,025951 368 075 1 479 387 18,87 
50-54 68 839 10 994 0,034713 316 710 1 111 312 16,14 
55-59 57 845 11 866 0,045716 259 560 794 602 13 ,74 
60-64 45 979 11 883 0,059359 200 188 535 042 11 ,64 
65-69 34 096 10 899 0 ,076093 143 232 334 854 9,82 
70-74 23 197 9 009 0 ,096352 93 462 191 622 8,26 
75-79 14 188 6 604 0 ,121330 54 430 98 160 6,92 
80-84 7 584 4 179 0 ,152119 27 472 43 730 5 ,77 
85-89 3 405 2 199 0,190753 11 528 16 258 4 ,77 
90-94 1 203 863 0 ,222882 3 872 4 730 3 ,92 
95-99 343 343 0 ,399767 858 858 2 ,50 
) 25 ( 
Cuadro 6 
TABLA DE VIDA FEI fflOTA 
Edad X x 5 d x 5 X p-L 5 x T X g X 
25-29 100 000 4 579 0,009373 488 552 3 572 393 35,72 
30-34 95 421 4 923 0,010592 , 464 798 3 083 841 32,32 
35-39 90 498 5 652 0,012894 438 360 2 619 043 28 ,$4 
40 -44 84 846 6 506 0,015947 407 965 2 180 683 25 ,70 
45-49 78 340 7 443 0,019950 373 092 1 772 718 22 ,63 
50-54 70 897 8 393 0,025166 333 502 1 399 626 19,74 
55-59 62 504 9 244 0 ,031941 289 410 1 066 124 17,06 
60-64 53 260 9 871 0,040853 241 622 776 714 14,58 
65-69 43 389 10 088 0,052617 191 725 535 092 12 ,33 
70-74 33 301 9 702 0,068204 142 250 343 367 10 ,31 
75-79 23 599 8 573 0,088782 96 562 201 117 8,52 
80-84 15 026 6 753 0,115935 58 246 104 555 6 ,96 
85-89 8 273 4 542 0,151350 30 010 46 307 5 ,60 
90-94 3 731 2 337 0,182407 12 812 16 297 4 ,37 
95-99 1 394 1 394 0,400000 3 485 3 485 2 ,50 
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Cuadro 9 
ESPERANZAS DE VIDA A LOS 30, 4-0, 50, ó O Y 70 AÍi'OS 3T TABLAS DE 71LA SELECCIONADAS 
o" 
Hombres 30 40 50 60 70 
Monjes chilenos 
1757-1867 
28,97 21,92 16 ,14 11,64 8,26 
Suecia 
1816-1340 
30,25 23,66 17,55 12,07 7,35 
Países Bajos 
1816-1825 
27,60 21,86 16,41 11,60 7,47 
Inglaterra y Gales 
1841 
33,13 26,56 20,02 13 ,50 8,51 
Tabla modelo de vida 
Nivel 9; Coale-Demeny 




30 40 50 60 70 
Monjes Chilenos 
1757-1867 
32,32 25 ,70 19 ,74 14,58 10,31 
Suecia 
1816-1840 
33,40 26 ,41 19,60 13 ,22 8,03 
Países Bajos 
1816-1825 
30,68 24,84 18 ,70 12,84 8,01 
Inglaterra y Gales 
1841 
34 ,25 27,72 21,07 14,40 9,03 
Tabla modelo de vida 
Nivel 9; Coale-Demeny 
32,46 25 ,99 19 ,32 13 ,09 8 ,04 
Fuentes: Louis J. Dublin, Alfred J. Lotka and Mortimer Spiegelman, Length of life, 
1949. Ansley J. Coale and Paul Demeny, Regional Model Life Tables, 1966. 
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Gráfico 4 
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países europeos de la misma época aunque puede también advertirse que a medi-
da que se avanza en la edad, la mortalidad de la experiencia chilena apunta a 
niveles más bajos especialmente en el caso dé las mujeres. Podría adelantar-
se la posibilidad que la vida conventual, seguramente más ordenada que la de 
la población en general, determina una menor mortalidad en las edades adultas 
y avanzadas. Es sólo una conjetura razonable, no un hecho probado. Lo único 
que se ha querido con esta comparación es comprobar que las tendencias de la 
mortalidad según la edad,, estimadas para la experiencia de mortalidad que se 
examina, son más. o menos similares a las que se han elaborado para poblacio-
nes europeas del siglo XIX. 
2* La mortalidad por épocas. 
Cuando se compara la experiencia de mortalidad de los religiosos nacidos 
antes o durante 1765 con la de los nacidos después de este ano (véanse los 
Cuadros 4, 8, 9 y Gráfico 5) puede observarse- que la mortalidad fue menor en 
el caso del grupo más antiguo, aunque debe también señalarse que la diferen-
cia no es tan clara como la que se advertía entre los grupos clasificados por 
sexo. 
A los 25 a ñ o s de edad la esperanza de vida de los antiguos resulta 5 5 , 2 8 
años, la de los modernos 3 3 , 5 1 . La tendencia se manifiesta con bastante clar-
ridad en los valores observados y se mantiene en forma persistente en las tar-
sas ajustadas por edad. 
Esta comprobación es de interés y también como en el caso de diferencia 
de mortalidad por sexo, confirma tendencias observadas en Europa a principios 
del siglo XIX. Es frecuente observar, examinando tablas de vida de esa época 
que no se manifestaba una tendencia clara en el variar de la mortalidad con 
el tiempo; en algunas ocasiones sube y en otras desciende. 
y~:51 
Cuadro G 
HABIA DE VIDA DE MOITJES AHTIfflTÓC (iTACIDOC DURAOTE 1765 0 A1TEES). 
Edad 1 5 d X 5 x 5 1 T X *x 
0 e * 
25-29 100 000 3 943 0,008055 490 130 3 527 596 35,28 
30-34 96 052 4 713 0,010060 468 478 3 037 466 31,62 
35-39 91 339 5 661 0,012792 442 542 2 568 988 28,13 
40-44 85 678 6 720 0,016327 411 590 2 126 446 24,82 
45-49 78 958 7 851 0,020927 375 162 1 714 856 21,72 
50-54 71 107 8 960 0,026896 333 135 1 339 694 18,84 
55-59 62 147 9 904 0,034632 285 975 1 006 559 16,20 
60-64 52 243 10 507 0,044721 234 948 720 584 13,79 
65-69 41 736 10 541 0,057813 182 328 435 636 11,64 
70-74 31 195 9 836 0,074864 131 385 303 308 9,72 
75-79 21 359 8 335 0,096966 85 958 171 923 8,05 
80-84 13 024 6 221 0,125504 49 568 85 965 6,60 
85-89 6 803 3 925 0,162177 24 202 36 397 5,35 
90-94 2 878 1 878 0,193708 9 695 12 195 4,24 
95-99 1 000 1 000 0,400000 2 500 2 500 2,50 
> 32 •< 
Cuadro 9 
TABLA DE VIDA DE MONJES MODERNOS (NACIDOS DESPUES DE 1765) 
Edad 1_ _d _m _L T„ . e,, x 5 x 5 x 5 x x x 
25-29 100 000 3 
<r 
-í oo 0 ,007839 490 390 3 350 565 33,51 
30-34 96 156 5 058 0,010805 468 135 2 860 175 29,75 
35-39 91 098 6 295 0,014315 439 752 2 392 040 26 ,26 
40-44 84 803 7 593 0,018747 405 032 1 952 288 23,02 
45-49 77 210 8 875 0,024391 363 862 1 547 256 20 ,04 
50-54 68 335 10 008 0,031605 316 655 1 183 394 17,32 
55-59 58 327 10 780 0,040728 264 685 866 739 14,86 
60-64 47 547 10 984 0,052236 210 275 602 054 12,66 
65-69 36 563 10 452 0,066707 156 685 391 779 10,72 
70-74 26 111 9 147 0,084940 107 688 235 094 9 ,00 
75-79 16 964 7 213 0,S07998 66 788 127 406 7 ,51 
8C-S4 • 9 751 4 979 0,137132 36 308 \ 60 618 6 ,22 
85-89 4 772 2 897 0,174329 16 618 24 310 5 ,09 
90-94 1 875 t i 274 0,205816 6 190 7 692 4 ,10 
95-99 601 601 0,400133 1 502 1 502 2 , 5 0 
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Y. 002TCLUCÍI0UUS 
Creemos conveniente terminar este docunento resumiendo brevemente las 
principales conclusiones que podemos derivar del estudio realizado: 
a) En relación con los métodos, queda hecha una ilustración de cómo se 
pueden aplicar a información recogida principalmente de registros conventua-
les, los procedimientos utilizados, por su sencillez y efectividad, parecen 
ser apropiados para el tratamiento de datos escasos, aunque aparentemente de 
buena calidad, como los que se han analizado, 
b) En relación con los resultados, puede decirse que los niveles de 
mortalidad estimados, representativos seguramente de la experiencia de un 
grupo seleccionado de la población general, con similares a los valores obser 
vados en poblaciones europeas de la misma época -principios del siglo XIX-; 
que surge.una diferencia de mortalidad por sexo claramente favorable al sexo 
femenino y que en relación con cambios de la mortalidad en el tiempo, si se 
comparan períodos que pueden situarse a fines del siglo XVlII uno de ellos, 
y principios del siglo XIX, el otro, se advierte un leve aumento. 
) 55 ( 
APEITDICJ! I 
ELABOEACIOII DE TOTA TABLA DE VIDA DE LA POBLACIOiT TOTAL ESTUDIADA 
1. El punto de partida de la elaboración de la tabla de vida para la pobla-
ción total estudiada está constituido por un conjunto de 15 tasas quinquenales 
de mortalidad que aparecen en el Cuadro 2. Las dos últimas, que corresponden 
a los tramos de edades 90-94 y 95-99 están basadas en muy pocos casos (9 y 7 
muertes, respectivamente) por lo que hemos creído prudente no tomarlas en 
cuenta en la construcción de la tabla« Consideraremos, consecuentemente, sólo 
las 13 tasas que se extienden desde el grupo- 25-29 hasta el correspondiente a 
las edades 05-09 años, 
2. La representación gráfica de las tasas observadas, ver Gráfico 1, muestra 
que los puntos representados en escala logarítmica pueden ser satisfactoria-
mente descritos por una línea recta. En otras palabras, si se trazara una 
línea recta que siguiera la tendencia de los puntos observados, los desvíos 
entre éstos y los puntos de la recta podrían explicarse como errores aleato-
rios, 
3. Se supone que la tasa anual de mortalidad, para, un grupo quinquenal de 
edades, tiene la forma matemática: 
donde B y c son parámetros qué deben eer determinados a partir de los datos 
observados. 
Esta ley matemática fue propuesta por Gompertz en 1825 para la tasa ins-
tantánea de mortalidad,/f (x), que está estrechamente vinculada con la tasa 
central de mortalidad, „m . Por razones prácticas preferimos expresar la ley o x 
en términos de esta última tasaa 
)& ( 
4. De la expresión -anterior, tornando logaritmo&,. se deriva: 
log. m = log.X¡ + x.log.o 
j J* 
que rouestra que las tasas anuales de mortalidad r, en escala logarítmica, 
tienen.la forma de una recta. En realidad, el punto de partida del razona-
miento es más bien esta última expresión que aquella primera: ante la compro-
bación de que los logaritmos de las tasas Observadas muestran uha tendencia 
lineal, se formula el supuesto de Gompertz. 
5. Da necesidad del ajustamiento se origina en el hecho de que los 13 pun-
tos observados, las 13 tasas centrales de mortalidad, son redundantes para 
definir los dos parámetros B y C. Sólo se necesitan para esto dos puntos. 
Se utilizó un procedimiento sencillo, acorde con la crudeza de los datos que 
se están manejando. No debemos olvidar que la experiencia analizada es muy• 
poco numerosa y que, por lo tanto, las tasas observadas están afectadas por 
fuertes errores aleatorios. No se pretende obtener resultados refinados del 
ajustamiento sino sólo regularizar la variación de las tasas con la edad. 
6. El procedimiento seguido consistió en calcular dos puntos a partir de 
los observados y apoyándonos en ellos determinar el valor de los dos paráme-
tros. El primero de esos puntos resultó de un promedio de los log. mi de o x 
los primeros 7 puntos observados y se atribuyó a un grupo de edades central a 
los 7 que participaron en ese promedio, Resultó ser el tramo 40-44 años. El 
segundo, derivado de los 7 últimos puntos observados, correspondió al grupo 
de edades 70-74. 
Los valores fueron: 
(a) primer punto log. = -1,7553398 
(b) segundo punto log. ^ = _ l j l 0 5 0 0 6 0 
) 37 ( 
A partir de esos puntos la derivación de los parámetros 3 y c de la e:cpre 
sión anterior es inmediata. La ley resultante es: 
¡-m = (O,00238533).1,0511S1704X 
o x 
7» Se indicó más arriba que por razones prácticas se adoptó una ley de 
Gompertz para a justar la tasa central de mortalidad para grupos quinquenales 
( Km ) y no como hubiera sido el procedimiento más apropiado, la tasa instan tá-x 
nea de mortalidad/** (x). 
La ventaja de proceder de ese njodo, radica en que se ajustan directamente 
los valores observados sin necesidad de estimar previamente un conjunto de ta-
sas instantáneas de mortalidad. 
El inconveniente del camino seguido se presenta cuando se trata de pasar 
de las tasas ajustadas a las otras funciones de la tabla de vida. De proceder 
rigurosamente deberían buscarse las relaciones que vinculan la tasa de mortali 
dad p.mx, dada la forma matemática adoptada para ello, con el resto de las fun-
ciones de la tabla, Tales relaciones no son simples y consecuentemente el 
procedimiento riguroso se presenta como poco práctico. No se justifica una 
elaboración compleja de datos afectados por limitaciones importantes como son 
los que se analizan. Lo que se busca obtener de ellos es una descripción 
aproximada, no vina medición precisa del nivel de mortalidad que implican. Por 
estas consideraciones se prefirió adoptar procedimientos simples para derivar 
una tabla de vida. Olvidando la forma matemática que se utilizó en el ajusta-
miento de las tasas de mortalidad, se utilizó la relación: 
2,5.,-m 
s 4 « " — " 
para derivar las probabilidades de muerte q^ a partir de los valores ajusta-
dos de las tasas Km para todos los grupos de edades excepto el correspondien-
te al tramo 95-99. En este caso se supuso que ,.qQr = 1. En otras palabras se 
se adoptó como edad final de la tabla la edad 100, 
Mediante un procedimiento igualmente simple! 
5 L X = ^ ( V W 
se calculó la función ,-L , a partir de la función 1 . P X X 
3, En el Cuadro 3 aparece la tabla de vida de la población total estudiada 
en la forma habitual, esto es utilizando los símbolos actuariales usuales en 
la representación de las varias funciones que la integran. 
APENDICE II 
ELABORACION DE LAS TABLAS DE VIDA PARA SUBCOÍÍJUITTOS DE LA POBLACION ESTUDIADA. 
1. Para la elaboración de estas tablas, que son cuatro (hombres, mujeres, 
antiguos, modernos) se cuenta ya con una tabla de vida para el conjunto total. 
La construcción de las correspondientes a los subconjuntos se hace valiéndose 
de esa tabla a la que se denomina "tabla, de vida standard". 
2. Se formula la hipótesis, propuesta por Brass (13) de que es posible, en 
forma aproximada, relacionar dos tablas de vida mediante la relación: 
Y(x) = A + B.YS(x) 
donde Y(x) es el logito de la función (l-l ) de la tabla (con ra£¿ igual a la . i» 
unidad). El logito de 1-1 se defines A 
' 1-1 
logito (1-1 ) a 1/2 ln --s-S X J> X 
) 59 ( 
3. Jn la Tabla 1 aparecen los logitos de la tabla de vida standard a partir 
de la edad 30 aTios (se ha supuesto, en dicha tabla, que 19[- = l). Estos v&~ 
lores serán necesarios en la elaboración que sigue. 
4. En cada uno de los 4 subconjuntos se dispone de 8 tasas de mortalidad 
observadas. Mediante un procedimiento aproximado y simple se pasó de los 
valores de las tasas observadas a "valores observados" de la función 1°. 
X 
El procedimiento se deriva así: de la definición de la tasa instantánea 
de mortalidad (/í(x)) 
d 1 
A (x) - -
ljlx 
se deduce d.lnl = - /* (x) dx JC 
Integrando entre x y x+n 
1 ' x+n 
ia -JSÍE = _ J A (::)dx = - n. a 
Xx 
de donde 1 = 1 e~ n'n\ x+n • x 
]?ue con esta expresión, a partir de = 1, que se derivaron 8 valores 
de I o, . x+n 
5. Se calcularon los logitos de los valores 1-1°, que podemos llamar !'obser-JC 
vados;!. Uno para cada uno de los valores de excepto el primero. Se dis-
puso, por lo tanto, de 7 valores de Y°(x) = logito (l-l°). 
6. A los efectos de definir la expresión general: 
Y(x) = A + B.YS(x) 
) 40 ( 
Tabla 1 
LOGTTOS DE LA TABLA DE ï D i ¿¡TAIIDAED 





















































51 -0,36989 66 0,26296 81 1,08382 
52 -0s 32848 67 0,30870 82 1,15401 
53 -0,28725 68 0,35529 83 1,22710 
54 -0,24612 69 0,40280 84 1,30329 
55 -0,20505 70 0,45132 85 1,38181 
56 -0,16395 71 0,50094 86 1,46598 
57 -0,12275 72 0,55179 87 1,55316 
58 -0,03139 73 0,60396 88 1,64471 
59 -0,03980 74 0,65754 89 1,74103 
60 0,00206 75 0,71266 90 1,84256 
61 , 0,04428 76 0,76945 91 1,94974 
62 0,08692 77 0,82808 92 2,06308 
63 0,13004 78 0,88868 93 2,18308 
64 0,17371 79 0,95139 94 2,31032 
65 0,21799 80 1,01636 95 2,39158 
es necesarionleteirninar los -parámetro3 A y-B. - -Se dispone de 7 valores y para 
la definición de los parámetros se requieren sólo dos. Hay, por lo tanto, 
una redundancia de puntos observados y se impone un procedimiento de ajusta-
miento. 
7. También en este caso, como en el tratado en el Apéndice I, se eligió un 
procedimiento sencillo y simple. Un promedio de los cuatro primeros valores 
de Y°(x) se hizo corresponder con un promedio similar, esto es, para las mis-
mas edades, en la tabla standard. Podemos designar a esos valores Y° y YS^, 
respectivamente. Un promedio similar, de los últimos 4 puntos, definió valo-
res que en símbolos pueden escribirse Y° y YS^, 
Con estos puntos se planteó el sistema que permite el cálculo de A y B. 
Y° = A + B.YS1 
Y° 2 = A + B.YS2 
En la Tabla 2 de este Apéndice aparecen los valores de 1°, de Y°(x) los -Ti. 
parámetros A y B de cada uno de los cuatro subconjuntos. 
8. Determinados los valores de los dos parámetros queda definida la tabla 
de vida, una para cada uno de los subconjuntos, que aparecen en los Cuadros 
5, 6, 0 y 9. Dos gráficos 2 y 5 muestran los valores de las tasas observadas, 
para tramos de vida de amplitud variable (8 puntos) y de las tasas quinquena-
les resultantes de la tabla. Un examen cuidadoso de estos gráficos permitirá 
al lector comprobar que los ajustamientos respetaron en forma satisfactoria 
•tentó los niveles como las tendencias de las tasas observadas. 
) ( 
Tabla 2 
DETERHMACIOH DE LOS PARAMETROS DE AJUSTE. A Y B 








n x npx 







n x nPx 
1 X Y(x) 
25 ~ 15 0,010330 0,856458 100 000 25 13 0,010480 0,872633 100 000 
40 3 0,020519 0,848613 85 646 -0,8931 38 10 0,016408 0,848674 87 263 -0,9622 
48 6 0,028881 0,840897 72 680 -0,4892 48 7 0,024060 0,844999 74 058 
54 5 0,044796 0,799331 61 116 -0,2261 55 6 Oj 034188 0*814543 62 579 -0,2571 
59 4 0,070393 0> 754597 48 852 0^0230 61 7 0,040721 0,751979 50 973 -0,Q195 
63 6 0,075802 0,634567 36 864 0,2691 68 6 0,068053 0,664767 38 331 0,2378 
69 9 0,078886 0,491657 23 393 0?5931 74 7 0,094133 0,517223 25 481 0,5366 
73 14 0,169096 11 501 1,0203 81 19 0,131387 13 179 0,9426 
> y° 1 -0,3964 >í -0,4408 
f '2 0,4764 0,4244 
A 0,0782 A -0,0672 


















n x npx , 
1 X Y(x) npx 1 X Y(x) 
25 14 0,009808 0,871698 100 000 25 15 0,011191 0,845468 100 000 
39 10 0,017121 0,842645 87 170 -0,9580 • 40 7 0,021018 0,858365 84 547 -0,8498 
49 ' 6 0,029386 0,830353 73 453 -0,5089 47 8 0,025119 0,817952 72 572 -0,4865 
55 6 0,037158 0,800156 61 579 -0,2359 55 5 0,040214 0,817855 59 360 -0,1894 
61 5 0,055138 0,759048 49 273 0,0145 60 6 0,054613 0,720596 48 548 0,0290 
66 8 0,050688 0^66641 37 401 0,2572 66 5 0,088272 0,643161 34 983 0,3099 
74 6 0,102964 0,539133 24 933 0,5511 71 9 0,090186 0,444114 22 500 0,6184 








A -0,0469 A 0,0469 
B 0,9803 8 1 ,0485 
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